Cuatro discursos de Manuel Azaña by Rodríguez de las Heras, Antonio
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Cuatro discursos de Manuel Azaña nos van a permitir presentar otras posibilidades
del método de anállsis del discurso cuyo fundamento te6rico hemos expuesto, junto con
un avance de su operatividad, en El Poder y la palabra (S.I.C., Facultad de Filosofía y
Letras de Cáceres, 1983).
Como se muestra con fundamento en el citado trabajo, el orador dispone de siete
estrategias, o regulaciones, como las denominamos más frecuentemente, para intentar
colmatar la brecha que inevitablemente se abre entre orador y audItorio. Esta brecha
puede ser más o menos ancha y profunda, según se hable a un público entusiasta que
asiste a un mitin, o desde el goblemo a una oposición política en un momento de tensi6n
y crlsis, por ejemplo; pero siempre hay un antagonismo, aunque sea tan s6lo posicional
(el orador frente al auditorio), que hay que suavizar a través del uso de la palabra. Y esa
palabra es vehículo de estas siete regulaciones que todo orador dispone.
La estrategla que hemos Ilamado de sublimación puede expresarse con estas pala-
bras: «Hace hoy cabalmente sels meses que, a estas mismas horas, d primer Go-
bierno de la República, llevado en brazos de la Revoludón popular, entraba en el
Ministerio de la Gobernadón y se adueftaba del Gobierno de Espafta». Azaña recurre
en este dicurso parlamentario de presentaci6n del nuevo Goblemo, tras la crisls provoca-
da por Alcalá-Zamora y Maura, a un valor —el advenimiento de la República— que es
compartido por el audltorio. La regulación de sublImación consIste en «conectar» con el
audItorio a través de presentar valores que el orador cree (o tiene la segurldad) que pue-
den ser compartidos por el que escucha, por ejemplo: da República será democrática,
o no será» (mitin republicano en la plaza de toros de Madrid, septiembre de 1930); «a to-
do trance, queremos libertad» (en el mismo mitln); es estrategia de sublimaci6n cuando
se presenta el valor de la colaboración entre las fuerzas polítIcas para alcanzar la deseada
Ithertad: «La libertad vamos a conquistarla los republIcanos llegando a un buen
acuerdo, superfor a las competencias de partido 'y acallando las disputas de clase,
con todas las fuerzas antlmonárquicas de la nacién». d...) la causa de la RepúblIca
está triunfante», palabras que necesitan oir los republIcanos españoles de su PresIdente
de la República después del pronunciamiento milltar de julio de 1936.
Es también estrategia de sublImad6n el recurrir a los valores personales de Alcalá-
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Zamora: «El seftor Alcalá-Zamora, desde antes del advenlmiento de la República y
después de instaurada la República, ha puesto al servIdo de la causa nacional todo
lo que un hombre puede poner a la disposición del interés públIco y del blen
público». 0 los de Miguel Maura: «(...) que ha actuado en el Ministerlo de la Goberna-
cibn con una autoridad, con un respeto, con un prestigio polftico que su juventud ha-
ce todavla más admirable. (Muy bien. Todos los señores diputados, puestos en pie, tri-
butan al señor Maura una prolongada ovaci6n)». Como también entra en esta I6gica de
la sublimación presentar valores pertenecientes al mismo orador: «Jamás, seftores dipu-
tados, en mis manos la autorldad del poder público quedará disminulda».
La siguiente estrategia, la regulaci6n de favor, intenta conseguir también la comuni-
cación con el auditorio mediante elementos que sean aceptados por éste, porque produ-
cen en el que escucha el agrado y satisfacción que provoca el halago, el reconocimiento
por parte del orador de valores pertenecientes al auditorio, las manifestaciones de cierta
humildad del orador ante el público, etc. Azaña recurre a f6rmulas de humildad ante la
Cámara, al recibir por primera vez el encargo de presidir el Consejo de Ministros, cuando
dice: «Yo sé que no represento nada, que no valgo nada, que no tengo autoridad ni
experienda polltica». Y Azaña abre su discurso en el mitin de la plaza de toros de Ma-
drid halagando a la masa congregada: «Lo primero que se me ocurre, ante la maJestad
de este pueblo congregado». Reconocimiento de los valores del auditorio, en este caso,
la Espafia republicana alzada ya en armas, se recogen en estas palabras del Presidente de
la República: «sigo palpitante el esfuerzo que hacen todos en ddensa del régimen»; o
en otro momento de la alocuci6n radiada: «He de dedros, como ya os lo ha dicho el
Goblerno, cuál es nuestra gratitud y nuestra admiradón por los que combaten en fa-
vor de la República».
En la regulaci6n desviad6n el orador busca la aproximación del auditorio uniendo
sus sentimientos contra algo que es rechazzible y negativo para ambas partes, como pue-
de ser en las circunstancias hist6ricas del mitin de Madrid: «en 1923 se nos impuso la ti-
ranfa para cortar el paso de las reivindicadones del pueblo espaftol, sublevado por
los desastres de Africa; para evitar que en las Cortes sonase la palabra acusatoria
incontestable». Y sigue moviendo el sentimiento del auditorio republicano contra el sis-
tema que se desmorona, agudizando las crfticas y los desprecios: «Régimen en que la
majeza y la majaderfa le disputaban el primer puesto a la inmoralidad». Esta pieza de
desviación es en un dicurso parlamentario, octubre de 1931, la administración heredada
del anterior régimen: «En prlmer término, el Gobierno republicano, el anterior a éste,
se encuentra colocado al frente de un Estado, mediante unos órganos de administra-
d6n, con unos fundonarios y con un sistema burocrático y con unas costumbres que
no hemos invtmtado nosotros (muy bien), que no han sido creados por la República,
que obedecen a otros principlos, están acostumbrados a otros resortes de mando,
incluso a otras voces de mando, a otras Invocadones, a otros estilos de gobernar»,
por eso el Gobiemo que preside Azaña «no encuentra aquella asistencia, aquel celo,
que son precisos para la efIcacia de las determinadones directivas». En este caso ve-
mos que está intentando atraer al auditorto por el antagonismo contra la ddectuosa y po-
co republicana administraci6n que está obstaculizando la labor de gobierno. La pieza de
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desviad6n puede ser un hecho, el pronunciamiento de jullo del 36: «cuando se ha des-
encadenado contra el poder legftimo de la República una agresiton sin ejemplo».
SI la pieza a que recurre el orador no provoca rechazo, animadversi6n, cterta irritabi-
lidad contra ella en el público, sino un encogimiento del auchtorio ante una amenaza ex-
terlor, un problema preocupante, que afecta tanto al orador como al auditorlo, estamos
ante la estrategia denominada miedo. Es, dicho de manera muy simple, el untrse las dos
partes ante • un pellgro extetior. Azaña utiliza esta regulad6n cuando, por ejemplo, pre-
senta ante la Cámara la amenaza que tiene la República, con las siguientes palabras: «es
que hay una maniobra antirrepublicana, un deseo de hundir la República mediante
el desorden y la anarqula». 0 cuando hace ver el riesgo que tiene el Régimen republica-
no por su indefensl6n ante las postbles agresiones, en su discurso sobre la ley de Defensa
de la República: «y una experienda de gobierno, de seis o siete meses de gobiemo,
que nos ha hecho comprender que, actualmente, en las circunstandas por que atra-
viesa el pals, no tlene este Ministerio, n1 otro alguno, los medios legales bastantes,
sancionados por las Cortes, para defenderse de los pequenos enemigos de la Repú-
blica, de las conjuraciones contra la República, del ambiente adverso a la República
que puede irse formando y que, acaso, se vaya formando, precisamente a causa de
esa indefensi6n..
La regulaci6n culpabilidad crea un desdoblamiento en el que escucha porque el
orador se esfuerza en que una acción, actitud, decisi6n del auditorlo realizada ya o que
puede realizar es negativa, rechazable, peligrosa. Si funciona esta regulación, el que es-
cucha se ve representado por las palabras del orador, en su posible acción o en lo que ya
ha hecho, de una manera crffica y que, convencldo por el orador, rechaza tamblén él.
Asf, cuando presenta a las Cortes el proyecto de ley de Defensa de la República, Azaña
dice a los diputados: «Si a vosotros esto no os gusta, nos lo podéis decir»; (regulaci6n
de favor, con esta f6rmula de condescendencia hacia la Cámara) pero añade a continua-
ción una regulaci6n de culpabilidad haciendo ver las consecuencias que una actitud de
rechazo del proyecto por parte del Congreso traeria: «pero yo os aseguro que sin esas
garantlas no se puede gobernar». Es decir, si echáis abajo el proyecto vosotros seréis los
culpables de una crisis y de una debilidad en el estado de efectos imprevisibles para la Re-
pública.
La tronfa, la descalificaci6n de una o más personas que están presentes escuchando
al orador, el ataque y la critica contra una parte más o menos grande del auditorio, cons-
tituye la estrategia que hemos denomlnado de repres16n. Con ella el orador, el que tiene
el poder de la palabra, intenta someter a la parte contrana (que no tiene por qué coincidir
con la totalidad del auditorio) con una prueba de fuerza, que en el caso del discurso no
reside en otra herramienta que la de la palabra. Azaña dingiéndose al diputado Baniobe-
ro: «Pero, senor Baniobero, qué tiene que ver este proyecto con las reMndicado-
nes de los obreros?». Y a continuaci6n, y continuando sus descallficaciones.de los argu-
mentos expuestos por Barnobero, dice: mDe d6nde ha sacado S.S. que este proyecto
de ley tlene nada que ver con las luchas sociales legftlmamente planteadas en el pals
y que normalmente se desarrollan?» Los ataques que un orador de la oposidón hace a
la polftica del Gobiemo entran, naturalmente, dentro de esta estrategia de represi6n.
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En cambio, la última de las siete regulaciones, la expulsión, consiste generalmente
en negar, no tener en cuenta, minusvalorar una cuesti6n, un problema, un conflicto, que
casi siempre se ha formulado de forma exptfcita, o implfcita, en el auditorio. Por eso,
cuando Azaña niega con muy pocas palabras las posibles crfticas de que se ha elaborado
el proyecto de ley sobre Defensa de la República porque el Gobiemo se siente débil en
.s podere.s, —«Esta ley no la necesita el Goblerno»; sino que «quien la necesita es la
República.»— está utilizando la regulación de expulsi6n. 0 en otro momento del mismo
discurso: «Auién habla aquf de contlendas sociales para nada?» Que es lo mismo
que decir: no tiene fundamento la crftica que se me hace en este sentido y por tanto no se
hable más.
La primera operación para el análisis del discurso polftico con este método se centra
en la disecci6n del discurso y la traducción simultánea de cada trozo a este código de las
siete regulaciones. Por ejemplo, asf inicia su intervenci6n en el mitin republicano celebra-
do en septiembre de 1930, en la plaza de Loros de Madrid:
FAVOR: (halaga a los asistentes): «Lo primero que se me ocurre, ante la majes-
tad de este pueblo congregado, /
SUBLIMACIÓN: (exaltaci6n de la voluntad nacional): «es saludar en vosotros a la lutén-
tica manifestacibn de la voluntad nadonal. /
	
SUBLIMACIÓN: (sigue otra sublimación, la de una mayorfa del pueblo españoi 	 está
por la República y que constituye esa «voluntad nacional» a que la re-
ferido en la anterior regulación): «Un pueblo inmenso, que no puc. le es-
tar aquf en persona, la mayorla del país, /
FAVOR: (da un gran protagonismo a la presencia en este acto): «os ha Ct nido
clamorosamente su representad6n. /
SUBLIMACIÓN: (señala nuevos valores a esa mayorfa española que sin estar en l laza
preside el acto): «Lo mejor y lo más numeroso de Espatía nos ue, y
nos acompatia en espfritu, /
SUBLIMACIÓN: (sigue presentando los valores que tiene esa «voluntad nacion • , esa
amayorfa del pafs») : «dándose, con la fuerza de su número y la iden-
cla de su derecho, la autoridad necesaria para hacer las decla. acio-
nes que vamos a formular. /
SUBLIMACIÓN: (en ésta y en la siguiente regulación asocia a estos republicanos congrega-
dos en la plaza de toros unos valores de gran significación en ese momen-
to): «Por eso, la importanda de esta prImera asamblea del pueblo, /
SUBLIMACIÓN: «de estas Cortes espontáneas de la revoludón popular, /
DESVIACIÓN: (aparece ahora la pieza de desviación que más frecuentemente se utilizará
en este discurso: la Dictadura): «consiste, ante todo, en que desde aqtd
notificamos a los que detentan los poderes públicos el fallo frrevoca-
ble de la voluntad de los espatioles. Se reduce a esto: no mtts tiranos,
DESVIACIÓN: «no más despotismo; /
SUBLIMACIÓN: (nuevo valor que en esas circunstancias tiene muy buena recepción en el
auditorio): «a todo trance, queremos libertatb. /
CUATRO DISCURSOS DE MANUEL AZAFIA	 44 1
Sigue el discurso, pero este trozo podrá servir de ejemplo de c6mo se reallza la di-
secci6n del texto.
El método de análisis del discurso alcanza su significación en la segunda parte del
trabajo: •cuando se ponen en relacI6n las frecuenclas de utilización en un discurso de cada
una de las siete regulaciones. Para ello, un sencillo recurso gráfico, que denominamos
perfil del discurso, posibilita mostrar esta relación. En el eje vertical se coloca de arriba a
abajo y en el siguiente orden las regulaciones: sublimación, favor, desviación, miedo,
culpabIlIdad, represi6n y expulsi6n. El eje horizontal muestra la frecuencia de cada una
de las regulaciones; es decir, el tanto por ciento que cada regulación tiene en el total de
regulaciones que el orador utiliza en un discurso.
El fundamento te6rico de este método, y que se expone en el trabajo ya citado al co-
mienzo del artículo, permite que las variaciones' en el perfil sean significativas y tengan
una interpretaci6n. La finalidad de este artículo es presentar una variaci6n significativa en
los perfiles. 0 lo que es lo mismo, mostrar c6mo el perfil es sensible, y en consecuencia
cambia, a las cuatro distintas circunstancias que hemos escogido. En las cuatro Manuel
Azaña tiene el poder de la palabra; pero en el primer discurso, durante la Dictadura, se
dirIge a una masa en un mitin republicano; en el segundo discurso está ya en la República
y habla como Jefe de Gobiemo el día que presenta su Gabinete a las Cortes; a contInua-
c16n estudiamos un discurso, también como Jefe de Gobiemo pero en circunstanclas dis-
tintas a las de la solemnidad de su primer día: es en un debate parlamentario. Y por últi-
mo, hablando Azaña con la autoridad de un Presidente de la República.
Con la elecci6n de estos cuatro discursos se pone de manifiesto c6mo el perfll de un
orador es también el perfil del poder que • pueda estar representando, personificando:
Azaña fuera del sistema, Azaña Jefe de Gobiemo, Azaña Presidente de la República. Los
perfiles de los discursos de la misma persona, pronunciados dentro de un marco tempo-
ral muy reducIdo, sels años, vailan muy significativamente según el poder que esté re-
presentando esta persona cuando habla.
En el mitin republicano, el perfil se defIne por el dominio de las regulaciones de su-
blimaci6n y desviaci6n. De sublimación de las aspiracIones y valores republicanos. Y de
desviaci6n centrada exclusIvamente en ataques a algo que está fuera de ese círculo de la
plaza de toros en el que se aprietan las masas republicanas de Madrid: la Monarquía
apuntalada por la Dictadura. En este domInio de la desviación está principalmente la de-
finiciden del tipo de este perfil, que se da cuando el que pronuncia el discurso pertenece y
a su vez se dirige a un grupo en una situación de marginación o de minorfa en otros ca-
sos, pero no de debilidad dentro de ese grupo, pues la también fuerte presencla de la su-
blimaci6n en el perfil manifiesta la existencia de comunicact6n y de valores del grupo.
El prImer discurso en la Cámara como Jefe de Gobiemo presenta un perfil de un tI-
po que hemos denominado «de autoridad». Son los perfiles que se reducen práctica-
mente a las regulaciones de sublimaci6n y favor, y dominando la frecuencia de aquélla
sobre la de ésta. Es un acto parlamentario, que, sI no hay circunstancias de tensI6n ex-
cepcionales, debe desarrollarse en todas las ocasiones siguIendo el discurso este tIpo de
El orador utlliza las regulaciones que hemos Ilamado «blandas» o «de autoridad».
Este perfll corresponde, pues, a un caso muy especial: la ceremonia de presentaci6n
442	 A. RODRIGUEZ DE LAS HERAS
del nuevo gobiemo a la Cámara. Y más acusado en este caso, porque se realiza en octu-
bre de 1931 cuando, pese a la provisionaltdad del nuevo régimen y la aparict6n de con-
flictos que ya avisan de las ftsuras irreparables que tiene la República, domina la euforia y
la confianza, y, por tanto, la brecha entre el orador Azaña y el hemiciclo es muy suave.
Este perfil refleja la autoridad de Azaña en esos momentos, las circunstancias bastantes
favorables aún de la República para postbilitar un perfil asf, y la adecuación exigida del
discurso de Azaña al acto parlamentario de presentaci6n de su Gabinete.
Por eso hemos escogido otro discurso s6lo separado seis dfas de éste anterior, para
ver que fuera de este acto de presentact6n del Gabinete, el perfil de un jefe de gobiemo
hablando en el parlamento no se limita a las regulaciones de sublimación y de favor, sino
que puede más frecuentemente tocar todas o casi todas las regulactones. Ahora, eso sf,
mantenlendo el perfil una mayor proporci6n de las regulaciones «altas», aunque en este
discurso, por el tema del debate, la necesidad de una ley de Defensa de la República, se
desarrolle más de lo previsto la regulaci6n de desviaci6n.
Sin embargo, cuando Azaña es nombrado Presidente de la República, el perftl de su
discurso cambta significativamente acercándose al ttpo casi puro de perfil de autoridad,
que es el que corresponde a un Presidente, personificact6n de la máxima autoridad del
Estado, a diferencia del Jefe de Gobtemo, que es la personificación del poder (y hay po-
der —y esto es de aplicact6n general a cualquier forma de poder, no s6lo, pues, al del
poder de la palabra— cuando hay posibilidad de hacer uso de las siete regulaciones). En
el discurso que estamos estudiando de Azaña como Presidente de la República se desvfa
un poco del tipo de perfil de autoridad, porque se pronuncia en unas circunstancias ex-
cepcionales, al inicio de una guerra civil, y por eso «baja» un poco el perftl marcándose
regulaciones de desvtact6n, las que corresponden a las referencias que hace Azaña a los
alzados en armas contra la República.
No hemos incluido aquf un discurso de Azaña desde la oposici6n en el Parlamento,
porque ya en otros lugares hemos presentado con profusi6n perfiles de oradores en la
oposición, y que se atienen todos ellos a un tipo de perftl definido por el dominio de la re-
gulaci6n de represi6n (ataques del orador al Gobiemo que tiene enfrente).
Este artículo, como decfamos antes, ha buscado presentar, dentro de los tfmttes de
espacio impuestos, una experiencia con una selecci6n de artfculos de Azaña para mos-
trar c6mo una de las vartactones de los perfiles es sensible al poder que esté representan-
do el orador. La trayectoria polftica de Azaña nos permite verlo fuera del sistema, con el
poder que le da la presidencta del Consejo de Ministros y personificando la máxima auto-
ridad de la República, y todo esto con la homogeneidad que da un plazo de tiempo muy
corto.
Otros estudios, como las variaciones del perfil por el carácter y personaltdad de los
oradores, o las variaciones del perfil por el aumento o dismtnución de circunstanctas con-
flictivas o de crisis, o por el lugar en donde se habla, o también la comprobaci6n de varia-
ciones signifkativas del perfil de acuerdo con el debilitamiento del poder que representa
el orador se han realtzado o se están en estos mornentos realizando en tesinas y tesIs doc-
torales; o se exponen algunas expertencias en otros artfculos de este mIsmo número de
Norba y en el trabajo ya citado, El Poder y la palabra, en donde se puede encontrar el
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fundamento te6rIco que ha permitldo hacer las interpretaciones que se recogen en este
artfculo.
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